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En Paradise-Cove, pintoresca Jugar marítima, cuyos 

habitantes se dedican a la pesca de la ballena. vivían 
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dos hermanos, Marcos y Julio Shore, únicos supervi­
vicntes dc una familia de audaces marineros. 

Marcos, orgulloso de su fuerza y temeridad, se había 
burlado mas de una vez de la timidez dejulio, que era, 
según las apariencias, su antítesis. 

En efecto, Julio no le había tornado cariño alguno al 
mar, tal vez receloso por la suerte que corrieron sus 
antepasados, y, ademós, por la razón de haber sido 
apresada con las amarres del amor su vida en tierra. 

Priscila era la novia de Julio. Prometiéronse eterno 
cariño y anhelaban a quien mas unirse pronto en santo 
matrimonio. 

Aarón, simpatico abuelo, carpintero de la goleta 
cNathan Ross• , dedicada a la pesca de la ballena, 
amigo de Julio y Priscila, cuyo mutuo enamoramiento le 
alborozaba, les regaló un barquito que construyeron sus 
ma nos. 

-Esto es para la repisa de vuestra chimenea el día 
que forméis hogar-lcs dijo sonriente-. He quer ido 
terminarlo antes de que nos demos a la vela. 

-Muchas gracias, mi buen Aarón-contestóle Julio 
estrechandole la mano-. Y buen viaje, aunque se lo re­
pita luego en el pucrlo. 

-Su regalo es muy bonito, señor Aarón- añadióle 
Priscila. 

-Nada de eso tiene, hijita; su único valor consiste en 
el deseo con que fué concebido: que sea para vosotros la 
embarcación que os lleve por los mares de la felicidad. 

Julio y Priscila recogieron las palabras de Aarón 
como un excelente consejo, y cuando el carpintero se 
hubo alejado de ellos, el primero dijo a su novia: 

-Lievaremos el barquito a mi casa, en la que reina­
ras como hoy reinas en mi corazón, cuando seas mi 
esposa. 
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En ~u casa, situada sobre una colina, Julio depositó el 
bar~u1to sobre una mesita y sus manos tropezaron con 
el hbro de navegación de su.familia.

4
Muchos recuerdos 

de dolor y de gloria llenaron su imaginación. 
-Este libro lo empezó mi padre hace años-le mani­

festó a :riscila-. Escucha la.Jectura de algunos de los 
~anuscntos honrosos que encierran estas paginas ama­
nllentas: 

lulio dcpasiló el baruuilo sobre una mcsila ... 

•Noviembre, 11.-Hoy entró en el puerto el barco 
• Winona . El capitún Chase re/iere que mi hijo mayor, 
Afait•o, segundo piloto, irabajando en el salvamento de 
una lancha I/ena de hombres, fué muerto por el aleta2o 
de la cola de una bai/ena. 

•Todos los hermanos fueron valientes• . 
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Octubre, 20.-Según mensaje recibido hoy, el capittÍn 
Noé Shore, depués de traer felizmenie su barco a ira·vés 
de un horrendo tifén dc tres dias, halló la muerle en sa 
temerario empeño de no exp~ner a tal riesgo a los hom­
bres de s u dotación. 

Todos los hermanos fueron valientes· . 

Agosto, 4.-Este dia el ballenero Betty• se perdió en 
la isla de ÚJ Natividad. Toda la tripulación, excepto ires 
de sus hombres, pudo salt•arse. El capittin juan Shore 
se hundió con su barco. 

Todos los hermanos fueron valientes• . 

Marcos, hcrmano de Julio, capi tan de la goleta balle­
nera •Nathan Ross y verdadera ídolo del pueblo, apa­
reció ante los enumorados y vicndo el barquito que les 
regalara Aarón, exclamó: 

- Tú, Julio, harías un buen patrón para es te barco. 
Era una nueva burla ... cuyo mal efccto ocultó Julio en 

su alma. 
Marcos, previos unos golpecítos en el adorable rostro 

de su futura cuñada, a guisa de carícia como de hermano 
mayor, les dijo: 

-Marchaos ahora, muchachos. Tengo que hacer .Y 
necesito estar solo. Esperadme afuera e iremos juntos al 
puerto. 

Obedcciéronle los novios y entonces Marcos escribió 
en el libro el siguiente mforme: 

cSeptiembre, 7.-Tiempo despejado. 
En el dia de hoy, yo, el capitan Marcos Shore, me 

hago nuevamente a la mar en el barco ballenero •Nat-
han Ross. 

En honor de la partida de Marcos, la banda de mú­
sica de la aldea se dirigió a su casa y tocó una pieza del 
principio hasta el fin ... ¡cosa rara! 

5 
La mitad de los habitantes de Paradise-Cove había 

seguido a la música; la otra mitad estaba en el puerto. 
Marcos, acunado por la ternura de la admiración 

popular, sal ió de su hogar, con su maleta de viaje, y sa­
ludó en general varias veces. 

Príscila, coqueta como todas las mujeres, sintió lavo­
luptuosidad de los aplausos, y vió en Marcos un roman o 
gloriosa, semidivino. Tanto fué así, que, inconsciente­
mente, dijo a Julio, como si le reprochase el olvido: 

-Lleva tú su maleta. 
. Complacióla Julio, mal que le pesara hacerlo, y con 

c1erta envidia vió las inequivocas demostraciones de 
afecto de que iba siendo objeto su hermano a medida 
que iba acercñndose al puerto. 

. Ant~s de embarcar, Marcos fué a despedirse del pro­
pletar.Jo del barco de su mando, Basilio Worthen, quien 
le tema en alta estima por sus inapreciables cualidades 
de navegante. Después de charlar amigablemente un 
rato, se separoron sobre estas palabras: 

-Un buen ballenero, capitan Marcos, vuelve con to­
dos los barriles llenos de aceite. Si ocurre lo contrario 
es que alguien no sc interesa o escamotes el beneficio: 

-Eso yo me lo tengo aprendido de memoria ... 
Cumplidos todos los requisitos, Marcos llegó hasta el 

embarcadero y sin duda empujado por el viento de 
gloria que todos los aldeanos, a una, le lanzaban, se 
despidió de Priscila besandola por dos veces con vehe­
mencia, y de Julio estrechandole con abandono una 
mano. 

El gesto inopinada de Marcos con Priscila, ruborizó 
a la muchacha, que no opuso la menor resistencia a que 
la besara, calificando de natural e ingeoua la expansión 
del hermano mayor de su novio. 

Por su parle, Julio había cerrado furiosamente los 
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puños cuando pre&enció el licencioso proceder de Mar­
cos ... y por fortuna le veia ahora partir, pues <:~~ su 
marcha se disipó la nube de celos que ensombreciO un 
momento su alma. 

Mienlras el • Nathan Ross se deslizaba en la inmensa 
li anura del mar, Julio sorprendió el final de la conver­
sación de unos viejos en la que se oeupaban de él. 
· - Muchas veces me he preguntada si Julio sení. algún 

dia el hombre de temple que es Marcos. 
-¡Son tan diferentes uno de otro!... A mi ver, J~lio 

no esta dispuesto a arrastrar peligros como sus paneo­
tes. Estc última Shore ha salido <señorito• de ciudad. 

A continuación de esta herida en su amor propio,Ju­
lio recibió olra de Priscila: 

-¡Oh, Juliol Yo espero que algún dia seras tú capi­
tim ... ¡como Marcosl 

Eso era demasiado. A cada nueva salida de su hcr­
mano se repetiria In dolorosa comparación de su carÍlc· 
ter con el de Marcos y el desprestigio de su persona 
aumenlaría cada vez mas. 

No, 110 cstaba dispuesto a pasar por un cobarde 
cuando por sus venas corria la misma sangre que con­
virLió en héroes a sus hermanos desaparecidos. 

Y como si el cie lo respondiera a un deseo de Julio, el 
armador del • Nathan Ross• se le acercó y le dijo af&­
blemente: 

-¿Qué diria usted sí le ofreciera el cargo de primer 
piloto en mi nuevo ballenero, el Martín Wilkes•? 

-¿A mi? Pero ... 
-¡Convenido!. .. 
-¡Sí! Esperaba esta ocasión. 

Seis meses mas tarde, el armador Basilio Wortben 
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recibió un cable informandole de que el cNathan Ross• 
regresaba antes de tiempo y sin Marcos Sbore. 

Las lenguas del pueblo no descansaban, comeotando 
la repentina vuelta del balleoero sin su capitan. 

Finch, el primer piloto del •Nathan Ross•, trajo el 
barco a su puerto de procedencia. 

El armador, impaciente por eonocer las causas del re­
gresa de su barco en las circunstancias apuntadas, cele­
bró una larga entrevista con el primer piloto en cues­
tión. 

Finch, yo deseo que usted me diga toda la verdad 
de lo que ha ocurido con Marcos Shore. 

Puesto que usted lo exíge, señor ... El eapitan Mar· 
cos había estada bebiendo largamente antes de ir a tie­
rra en unas islas. Durante dos semanas registramos es­
crupulosamente dichas islas sin encontrar el menor 
rastro de él. Me temo, pues, que el capi tim Mareos haya 
rnuerto ... Sí usted, señor, busca un buen patrón, I e agra· 
deceré que me tenga en memoria. 

¿Trac usted los barriles llenos de aceite? 
·No, señor. 
Un buen pntrón nunca vuelve con ellos vacíos. Dc 

modo que ya veremos ... 
Julio, olvidando las burlas de Marcos, sólo peosaba en 

que éste era su hermnno, y temia por su suerte. 
Enterado de lo que Finch había relatada al armador 

Worthen. Julio tuvo una idea firme y fué a comunicar­
seia al naviero. 

¿No ha tenido usted mÍls notícias de mi hermano? 
-Nada nuevo, Julio ... Só lo sé que ha desaparecido. 
-Señor W orthen ... T engo que pedirle un favor ... Me 

gustaria ser trasladado del Martín Wilkes al Nathan 
Ross•. 

finch, que esta ba presente a la conversación, frunció 
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el ceno, ante el temor de que Julio desbaratara sus 
calculos. 

El armador preguntó a Julio con qué objeto deseaba 
cambiar de barco, aunque se lo imaginaba. 

-Quiero ir a buscar a mi hermano-respondió Julio. 
-Pero, muchacho, ¿no sabes tú que no bay en el 

cNathan Ross• ninguna vacante de piloto? 
-No importa. ¡Iré como un simple marinero! 
-No dudo que irias; pero yo no te embarco a ti en 

esas condiciones ... al menos mientras el cNathan Ross• 
necesite un capitim. ¿Crees que tú podrias mandar mi 
barco? 

-¿Yo? ... Sí, si, me comprometo a ello. 
-Entonces, no hay mas que hablar: te nombro ca-

pitan. 
-¡Oh, gracias! 
Ocultó Finch su enojo y escuchó lo que le decía el se­

ñor \VI orthen. 
-Usted, Finch, puede conservar su antiguo empleo 

de primer piloto ... si es que el capítan Julío Shore no 
dispone otra cosa. 

-De ningún modo. Antes al contrario, me compla­
cera mucho retener toda la vieja tripulación de Marcos. 

Finch no hizo la menor objecíón. Antes bien, mos­
tróse muy complaciente con Julio; pero al salir de casa 
del armador y al preguntarle varios marineros si él íba 
a ser su nuevo capitan, él les contestó con sintornas de 
despecho: 

-¡No! Vuestro capitan sera ese bobalicón de Julio 
Shore ... ¡un rnarinero de agua dulce! 

-¿lulio Shore?-repilieron los marineros. 
-Si, el hermano de Marcos ... \VI orthen rne ofreció el 

cargo a mi... pero lo rechacé. 
Mientras Julio seguia departiendo con el armador 
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acerca de las nuevas obligaciones que él había con­
traído, al carpintero Aarón le faitó tiempo para ir a 
contarle a Priscila lo que Finch les habta dicho. 

Julio va a ser el nuevo capitan del <Nathan Ross•. 
- ¿Es posible? 
- Alégrate, tontina; ya ves que es valiente como sus 

hermanos. 
- Pcro, ¿y Marcos? 
- Dios sabe qué ha sido de él. 

• • • 
Una vez fijados todos los permenores del largo viaje, 

Julio volvió al lado de Priscila, radiante de gozo. 
- Nenita de mi alma, tú no sabes la noticia que te 

traigo. 
- ¿Definitivamente es cierto que tú eres ya capítiiD? 
- ¡A hi ¿te lo vinieron a decir? Pues no te engañaron. 

Aun me parece un sueño. Cuando el señor Worthen me 
dijo que rne haría capitan de su barco ... créeme, Pris­
cila, me pareció que se estaba burlando de mi. ¿Estils 
contenta, amor mío? 

- ¡Estoy tan orgullosa, Julio, que abrazaría en tia los 
dos! ¿No merece el Sr. Worthen todo mi afecto? 

- ¡Ya lo creo! Y puedes abrazarle si qui eres ... pero en 
mi. 

- Esta te quieto, Julio; fué una broma. 
- Bueno, mujer; pero ha llegado el momento de for-

malizar las cosas ... Nos casaremos seguidamente, y em­
barcaremos juntos en el •Nathan Ross•. ¿No te parece 
bien? 

No corras de esa manera ... Esto bay que pensarlo 
muy seriamenle. 

- Tiempo has tenido de conocerme para que te deci­
das ahora mismo, sin que lo hayas de consultar con 
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nadie, u que nos tomemos los dichos en seguida para 
casarnos a la mayor brevedad. 

-Esto es un poco brusco, Julio. ¿Qué dinin en casa? 
-Guíatc por la voz. de tu corazón. Si me amas de 

verdad, no podrías consolarte de mi larga ausencia, 
ni yo de la tuya. ¡Complaceme, Priscila! Seria algo 
digno de una.novela ... : Tú y yo sin separamos un mo· 
mento, paseando durante dos años nuestro amor por 

Guiatt' J'()r la ,-oz dl' tu cor.u6n. Si me a m"~ d.: \"Crdad. no 
podrí.ts con~ol.ule .. 

todos los mares. 
-Es verdad. Seria muy divertido... ¡y terriblemenle 

romioticol 
-Priscíla, adorada mia, no me atormcntes. ¿Seras mi 

esposa y mc acompoñnras en mi viaje? 
-Tengo una condición que imponerte. 
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-Acepto todas las que me exijas. 
-Que me ames siempre tanto como yo te quiero. 

·¡Oh, mi vidal Amarte mas que hoy ya DO es po­
sible. 

-¡Atrevido! Sé formal o mc enfado ... 
-Ven, acércate a mi. Así, juntos de cuerpo y espiri tu 

como nunca, te diré que mi amor portí es iomenso, que 
lú eres para mi la razóo de mi vida, que seré el esclnvo 
de tu dicha ..... 
· Cerrabo la tarde... Un disco blanquisimo y sin som­

bros brillnbn en el cielo ... 
Era la hora serena del amor . 

• • 
Priscila y Julio se cnsaron. Dias después, en los ma-

rcs del trópico, bnjo el magico arrobamiento de la !una 
de mi el, que ambos juz.gaban de dulzura inextinguiblc, 
los dcsposados confundian sus acentos apasionados con 
el rumor de las inquietas olas. 

Yo navegaria asi si empre... ¡siempre!- la decía 
Julio. 

Bésame, esposo mio-le pidió ella. 
Pcro Julio no la obedeció. Había visto que Fínch y 

dos marineres mas los estaban mirando, y no quiso que 
nadíe lc sorpreodiera cn su intimidad con su esposa. 

Priscila cnfadóse con Julio y no sin resistencia se 
dcjó por él apartar a otro sitio mas discrelo. 

·Sé razonable, mujercita mia; no conviene dar que 
hablnr a la genle. 

Si rcalmente me amabas ¿qué podían importarte 
los que estaban mirando? 

- Tú no conoccs a esa gen te y a lo mejor criticau 
cualquier cosa sin importancia. 

Es que yo soy lu esposa y podemos besarnos tan­
las veces como qucramos. 
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-Ciaro mujer, tantas como nos cuadre ... 
-Entonces, quiero que me beses aunque esos tontos 

sigan mi rando. 
-Toma ... 
Los aludidos riéronse quedamente y Finch murmuró 

a sus compañeros: 
-¡Un pollito herido de amor, gobernando un barco, 

que es faena para hombres reciosl ¿Cuímdo se vió nada 
mas absurdo? 

Pasaron los dí as. Los de be res de Julio como capitan 
del ballenero le restaban horas de dulce coloquio con 
su Priscila. 

Ella, en el egoísmo de su amor, se resignaba pésima­
mente a que no fueran para ella todos los minutos de 
juli o. 

Así las cosas, se derribó la primera ballena que se 
ofreció a la vista del vigia. Priscila asistió gozosa al 
por ella desconocido cspectaculo de la derrota del 
celaceo. 

En la monotonia dc su nucva existencia esa emotiva 
operación sacudía un poco su cspíritu. 

Sin embargo, durante toda la tarde, el hedor de la 
grasa hirvie.ntc de la ballena ascendiendo, asfix:iante, 
de las marm1tas en que se obtenia el aceite sublevó a 
Priscila, que fué a quejarse a su esposo. ' 

Julio, cuando llegó su mujercita, acababa de relatar 
en el libro de navegación, los sucesos de aquel día, que 
eran estos: 

Vien to del Es te. Hoy fué descubierla y matada nues­
fra primera bai/ena. A bordo reina Ull gow indescrip­
tible. 

-Hiciste bien en venir, Priscila, porque ahora mis­
mo iba yo a buscarte. 

-Si he ven i do, Julio, es porque no puedo menos de 
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decirte que yo no puedo vivir así. Tú con tus cosas te 
olvidas de mí. Y encima ¿es que voy a estar dos mor­
talcs años aspirando este insoportable olor a aceite de 
ball ena? 

-No te pongas asi conmigo. Bien sabes que hago lo 
posible por complacerte. Comprendo que te impacien· 
tes un poco, pues falta la costumbre. Y a veras, cuando 
pase otro mes, no sólo te habras familiarizado con ese 
olor que hoy te es tan ingrato, sino que hasla puede 
que te guste. 

¡lmposible! ¡Cómo puedes tú suponer eso! ¡Siempre 
lo hallaré rcpugnante, odioso! 

No lo creas, Priscila. Atiende, mujer ... 
- ¡De saber yo que esto iba a ser lo que es, no hu­

bicra venido! Antes, yo era todo para tí... Hoy, todas 
las promesas que me hiciste se han volatilizado ... Me 
tienes como una cosa secundaria. 

-Calla, por Dios, Priscila ... calma tus nervios y no 
digas mas tonterías ... Hoy mismo anclaremos en Tu­
buai, a ver si alli podemos encontrar algunas hucllas,de 
Marcos. 

-¡Estoy harla de agua! ¡Quiero ver tierra, pisar tic-
rra ... o me volveré local 

Tras esta violenta exclamación, Priscila, secundando 
un impulso de sus nervios, contestó a una frase de con· 
sue! o de Juli o, descargandole una mano en s u rost ro y 
encerrúndose luego en la habitacióo conyug3l. 

Julio no se dejó abatir por la conducta de Priscila, 
calificandola de enfermedad pasajera, y disculpandola 
atribuyéndose a si mismo la culpa por h3ber separado 
a su espo~a de sus costumbres de soltera a csmbio de 
una vida tan distinta. 

Por lo tanto, en vez de repreoder a su esposa por su 
gesto de cólera mal reprimida, optó Juli o por aguardar 
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pacientementc que la rcflexión le dcvolviese la culpable 
arrepentida. 

En su encierro, Priscila, en cambio, deseaba quejulio 
la castigase, derribando la puerta y estrechandola, apa· 
sionado, entre sus brazos ¡como un amante de novela!.. .. 

A la caida de la tarde, el Nathan Ross• fondeaba en 
Tubuai. 

En Priscilla no se habían dis1pado aún los irrazona· 
dos enojos de niña mimada. 

Y ocurrió un hecho inesperada, que dejó a todos sus· 
pensos de admiración: ¡Marcos Shore, el capitan des· 
aparecido, remaba desesperadamente hacia el barco, 
procedente de la islal 

La tripulación del •Nathan Ross•, con Finch a la 
cabeza, saludó con grandes muestras de júbilo el regre· 
so de su antiguo capitím. 

Julio, al ver a su hcrmano, sintió renacer en su pecho 
la aversión n que Marcos sicmpre se hizo acreedor con 
su desconsiderada trato, como de señor a criada. Sin 
embargo, alegrósc de su vuelta sano y salvo y se asió a 

• la esperanza de que clesdc aqucl momento Marcos seria 
otro para él. 

Finch, con animo de molestar a Juli o-a qui en no le 
perdonaba el ~abcrle ganado el grado de capitan del 
barco del que desde algunos años era el primer piloto 
-, di jo a Marcos en nombre de todos: 

-Estamos muy contentísimos de que haya vuelto us· 
ted a nosotros ¡copi tan Shore! 

-Gracies, compañeros. No dudo de vuestra fideli­
dad ... ¿Eh? ... ¿Eres tú, Julio? ... ¡Quico lo creyera, mu· 
chachol ¿De modo que el viejo W orthen te colocó en 
mi puesto? ... ¡A tí! 

-Sí, Marcos, a mi. 
-¿Córno fué, pues, eso, Finch? 

,.., 

...... :: 

lS 

- Yo no qui se el cargo, señor. Esta ba segura de que 
usted volveria a su barco. 

-Bien, chico ... ¿Y cómo te va en un empleo de hom· 
bre? prosiguió Marcos, dirigiéndose aJulio, en el tono 
burlón de costumbre. 

Muy enérgico, Julio se impuso a su antes temido hcr· 
mano con estas palabras: 

-¡Si has de seguir hablandome en esc tono, Marcos, 
puedes volver a tierral 

-Yo imploro humildemente su perdón, capitan. 
-Lo mejor seria, Marcos, que bajaramos a mi cabi· 

na. Allí podremos hablar. 
-Vamos, copitan. 
F'inch, para quien la reaparición de Marcos venia a 

ser la confirmación de que no podria exceder de su gra· 
do de primer piloto, deseó que la discordis entre uno Y 
otro capitún, Julio y Marcos, le ayudase a realizar su 
ansia de mando. Y dijo a los que le rodeaban: 

-Hasln ahora, nunca hubo un barco bastante grande 
para tener dos capitanes. 

Marcos y Julio habían bajado a la cabina que fué de 
aquél y era entonces de éste según contrato del a~m.a· 
dor. Quien mnndaba, a lo menos durante aquel VlaJe. 
en el •Nnlhnn Ross , era Juli o. Marcos debia, por tan to, 
obedecerle. 

Priscila experimentó una viva alegria al ver a Mar· 
cos, 

-)Oh, Marcosl ¡Bien me decia a mi el corazón que 
usted no habia muerto! 

-¡Hola, preciosa cuñadal ¡Digo, por lo que veo os 
habéis casada! Conque, ¿morir yo? Aun me queda mu· 
cho que vivir, habiendo tantas muchach~ booitas en ~I 
mundo. ¿Qué, cómo va esa luna de m1el? ¡Apostan.a 
que os amais mutuamente con verdadera locural ¡Magn1· 



-Priscila, òldorada mia, no me alormenles. ¿Ser as mi esposa 'í me acompañ.u.h ~n ml .-iaj~9 
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fico, Julio, magnifico! Os aseguro que me inclina a una 
benevolencia, a una dulzura que ja mas sentí, el veros a 
los dos tan felices. 

Priscila, con disimulo, apartó varias veces de sí las 
manos atrevidas de Marcos, y Julio pasó por la tortura 
de contener su puño para no dejarle indicar al semisal­
vaje hermano que respetase a su cuñada como se me­
recía ... 

• • • 
Cuando sobre cubierta se extendía un silencio augus­

ta y los centinelas nocturnos habían tornado sus pues­
tos, Marco s di jo a Juli o con misteri o: 

-¿Tienes la certeza de que Priscila duerme? Porque 
hay algo en mi historia que no es para sus preciosos 
oí dos. 

Julio se levanló de su silla y aplicó su oído a la puerta 
de la habitación conyugal. Por el silencio que reinaba 
en el interior dedujo que Priscila dormia. Entreabrió 
la puerta y desde la misma contemplóla dormida en el 
lecho. Entonces, volviendo al lado de Marcos, le dijo: 

-Habla sin temor; pero, por si acaso, no levantes la 
voz. 

Priscila, que había fingida dormir para escucbar lo 
que hablasen los dos hermanos, acercóse con sigilo a 
la puerta y siguió punto por punto el relato de Marcos. 

-Supongo que tú me creerías encantada por la le­
yenda de los mares del Sur ... y que esto me hizo aban­
donar mi barco. Si tal piensas, Julio, no te engañas del 
todo. Tenia un poco de excitación, de fiebre, y había be­
bido con exceso tal vez. Recuerdo que salté a tierra 
Luego viene un espac1o en blanca, una laguna de ideas 
desordenadas, confusas hasta que gracias a una adora-
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ble salvaje fui auxiliada por una tribu de un Jugar per­
dido en el mar. 

La fiebre me tuvo postrada varios días, durante los 
cuales ella me cuidó amorosamente, preparandome be­
bidas refrescantes con jugos dc plantas. 

Poco tardé en restablecerme; pero mi barco había 
zarpado ya, con no sabia qué rumbo ... y me ví obligada 
a quedarme en la isla. 

Un dia, mi adorable enfermera se vió acasada cobar· 
demente por dos marineros de un barco que había fon· 
deado cerca de la isla pata buscar agua, y yo salí presto 
en su defensa. 

Uno de los marineros salvó, huyendo, su vida; pero 
el otro ... el otro cayó muerto a mis pies. Le llevé ven­
taja en la lucha y lc maté corno él me hubiera podido 
matar a mi. 

Esos marineros llevaban una bolsa d~ perlas de la 
que me apropié fúcilmente; pero el que huyó regresó 
pronlo con sus compañeros am1ados, sin duda para res­
catar las perlas, y mi buenn snlvaje y yo fuímos blanca 
dc sus disparos. 

La suerte mc protegió, mas no asi a la indígena, que 
fué alcanzada en el corazón por un certero tiro. 
¡Pobre mujerl 

Después de besar, en homenaje de amor y de dolor, 
la frente de la muerta, corri a ocultar las perlas de los 
marineros perseguidores. 

La lucha que se me presentaba era terrible; pero la 
aparic1Ón de los indigenas, que acudieron al ruido del 
tiroteo, puso en fuga a mis enemigos. 

Sin embargo, la 1ra y el dolor de la tribu entera pOt" 
la muerte de mi pobrecita salvaje se volvió contra mi, y 
escapé de esa isla perdida milagrosamente con vida. 

Acusada de aquel crimen, condenado acaso a morir 
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por una sangre que yo no derramé, mi vuelta era im­
posible. Las perlas estim allí todavía. 

La isla, querido Julio, no esta muy lejos de tu ruta ... 
y las perlas tienen un valor de cien mil dólares, por lo 
menos. Podemos recogerlas tú y yo ... sin que nadie lo 
sospeche. 

Julio, que hab1a oído con atención la aventura de su 
hermano, le contestó con repugnancia: 

-Tus perlas no valen lo que tú dices ... Ha caído ya 
demasiada sangre sobre elias. 

Priscila, en su habitación, hizo un gesto de desagrado 
al oir la respuesta de su esposo a la tentadora proposi­
ción de Marcos. 

Marcos trató de sobornar a julio pinbindole la hol­
gam~a en que vivirían si pudieran entrar en posesión de 
la fortuna oculta. 

-Esas aguas no estan en ninguna carta de navegar. 
¡No, Marcosl Yo no puedo, no debo arriesgar el barco 
de Worthen y las vi das de mis hom bres.- respondióle 
Juli o. 

-¿Tienes miedo? 
-¿Miedo? Según a lo que tú llames miedo. 
-En el diario de navegación de nuestra familia bay 

escrita una frase que tú conoces: Todos los hermanos 
fueron valientes. Serñ necesario añadir. ciodos menos 
uno•. 

- Y a veo por do nd e vas, Marcos. Pues bien, di gas lo 
que quieras, no iremos por las perlas. Hay en esa em­
presa un peligro que no me atrevo a correr, una gran 
responsabilidad que no quiero asumir, 

-¿Es esa tu última frase? 
-Sí. 
-Piénsalo mejor. 
-Es inútil. Mi decisión es irrevocable. Lleva a cabo 
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tu proyecto si quieres, cuando seas, si lo eres, reinte­
grada por W orthen en tu puesto de capi tan. 

-¿Sabes que me asombra tu firmeza? 
-Sé cumplir con mi deber. Te ruego que no bables 

de las perlas a la tripulación; la codicia podria rebelar· 
la contra mi autoridad. 

-Descuida que no le hablaré. Buenas noches ... y que 
tengas un feliz sueño. 

:-t.uco~ trató d.: sobornar a Julio pint.índoh.• la holqanza en que 
vivirí3n ... 

Había en las palabras de Marcos un doble signifi­
cado. Julio, bueno como era, só lo vió el lado honrado. 

Priscila se metió apresuradamente en la cama cuando 
Julio se quedó solo en la cabina, para aparentar estar 
dormida si él, como era de prever, entrasc en el clor· 
mitorío. 
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En efecto, Julio llegó has la ellecho donde descansaba 
Priscila Y creyendo sinceramente en su sueño lranquilo 
Y dulce como su rostro de nieve, no se atrevió siquiera 
a b:~arla ~ara no despertaria, y salió luego de la habi­
tacJOn hactendo el menor ruido posible, a dar órdenes a 
sus subordinados. 

Contrarióse nuevamente PrisciJa con Julio, esta vez 
po~~ue no la había besado, sin comprender la conside­
racton que le había impedido hacerlo. 

Y la fantasia de Priscila voló hacia la isla de donde 
escapara Marcos, hacia aquella adorable salvaje que 
murió defendiendo con su cuerpo el de Marcos, y hacia 
aquellas perlas valiosas ... 

En tanto que Marcos, traicionando a su hermano 
repetia a los marineros que le cran mas adictos: ' 

-¡Perlas, síi¡Lo menos cien mil dólares en perlas 
esperando alia la mano que quiera lomarlas! ' 

• • • 
Por la mañana, las miígicas palabras «perlas• y «for-

tuna», se propagaron con rapidcz de voraz incendio 
entr~ !a a?~garrada tripulación y ya sc jugaba sobre la 
parttctpacton que a cada cual lc correspondía en el te­
soro . 

. ~i~~h, deseo~o ~e desbancar cuando menos a Julio, 
dmg~o el movtmtento de insubordinación aJ capitan 
efecbvo Y acalando la orden de Marcos hizo cambiar el 
rumbo del barco, gritando en lono dc reprocbe aJ vigia 
que iban por perlas y no por ballenas. 

El carpintero Aarón se encargó de avisar a Juli o del 
grave caso que había surgido en el barco. Para ello le 
separó de su hermano, que estaba con él en la cabina y 
le dijo: ' 

-Los ~o.mbr~ andan locos charlando de perlas... y 
pe la parttctpacton que Marcos les ha prometido. Tom e 
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usted sus precauciones, Julio. No se fíe de nadie, y me­
nos aún de ese viejo cocinero que es un carcamal. 

Palideció Juli o y al volver a su cabina el cocinero a 
quien Aarón había aludido, le detuvo a la puerta de la 
coem a: 

-Ese carpintero no es de fiar, créame-le advirtió. 
Julio, dentro de la preocupación en que le había su­

mido la revelación del carpintero, aun tuvo una sonrisa 
cuando adivinó que los dos viejos de a bordo, por envi­
dis dc sus respectivos empleos, se querían como perro 
y gato. 

Marcos, cuando se hubo ausentado Julio con el car· 
pintero, sc quedó charlando con Priscila. Esta, impelida 
por la curiosidad, lc dirigió cste ruego: 

-¿Quiere usted contarme algo aceres de la mucha­
chita bronceada? 

Exlrañósc Marcos de tal pregunta; mas de súbito, 
comprendiendo lo que hiciera Priscila la víspera, le 
di jo: 

¡Allí me gusta, señorital ¿De modo que estuvisle 
escuchando anoche? 

-¿A qué negarlo? Oi algo ... 
Te pareció interesante ... y seguiste escuchando. 

Pues bien, n lo que ayer dije nada tengo que añadir. 
Todo lo sabes ... Lo que me imagino que tú quieres sa­
ber es probablemenle algún detalle de esa indígena, 
¿no es verdad? ¡Lastima de mujerl Sí, cuñadita¡ porque 
a pesar del color de bronce de su piel, ella era fina, de­
licada como tú, Priscila. Su cabello como el tuyo ... Sus 
ojos como los tuyos ... Su boca ... 

Priscila habia inconscientemente tolerado las caricias 
en su cara, en su cabello y en sus ojos, que la hizo Mar­
cos a medida que iba comparandola con la infortunada 
indígena, y no pudo impedir-porque se despertó de la 
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ilusión demasiado tarde-que la aprisionaran sus bra­
zos de hierro para besaria, a lo cua( ella se opuso con 
toda su alma. 

. Julio apareció en este critico instante y aunque era 
Cterto que el gesto de Priscila había contenido las tor­
p~s audacias de Marcos. julio, que lo ignoraba, ha­
llabase ante un problema de dignidad y de sentimiento. 

Marcos, sorprendido en actitud poco honrosa a los 

... y no pudo impedir que 1., arri~ionaran sus bra~os de hicrrc. 
para besaria ... 

ojos. de_Julio, que ~isimuló no dar importancia a lo que 
habta vtsto, cual Sl no pudiera sospechar la verdad por 
tratarse de un hermano, se avino a seguirle fuera de Ja 
cabina. 

• Priscila: d~concertada y presa de panico, se pregun­
to por que Juho no había intentado al menos reñ-ir con 
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Marcos ante la evidencia del libertinaje de éste. ¿Era 
realmente su marido un cobarde? ¿La leyenda del va­
lor de los Shore lerminaba en él? 

Pero de otro asunto mas apremiante se ocupaba en 
aquel momento Julio, reservando para mas tarde la dis­
cusión de la cuestión personal. 

-Marcos, ¿mandaste tú carnbiar el rumbo del ba· 
rco?-le prcguntó Julio, severo. 

- Tú no quisiste a tender a razones, julio ... y tuve yo 
que volver a ser el capitan. ¡Vamos por las perlas!­
contestóle cínicamente Marcos. 

En un abrir y cerrar de ojos subió julio a cubierta y 

gritó a la tripulación: 
-(No iréis por esas perlas! ¡Vuelva cada hombre a 

su trabnjol 
Pero todo había sido ya convenido y a un gesto de 

Marcos, julio fué reducido a la impotencia por un pu­
ñado de hombres y encerrada en un cuartito-armería, 
prcvia distribnción entre los rebeldes de las armas que 

en él hubia. 
Priscila presenció el abuso que se cometia con Julio 

y protostó vanamenle. 
-Quédate tranquilo, Julio. Yo cuidaré como es de­

bido a tu mujer-había osado aún decirle Marcos a su 
hermano antes de encerrarlo. 

Los rebeldes volvieron a cubierta dispuestos a impo­
ner la voluntad de Marcos hasta encontrar las perlas. 

Julio, en su encierro, pasaba por la dolorosa certi­
dumbre de que su hermano estaba cometiendo el im­
perdonable crimen del mar: la sedición. 

A la pucrta del cuarto en que fué encerrado Julio ha­
bia un hombre de guardia a pesar de que Aarón, por 
orden de Finch y Marcos, puso un cerrojo en la puerta 
por fuera después de haberle atado con una cuerda, 
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De súbito, Julio pensó que Aarón era un alma noble 
que no podia lraicionarle, y que con toda seguridad Ja 
cuerda con que le había atado debía haberla cortado y 
que el cer~ojo cedería por poco que empujase Ja puerta. 

Lo que •.ba a hacer era peligroso pero no se arredró 
ante el ?eh~o y consiguiendo libertarse de sus ligadu­
ras echo a~aJO el cerrojo de un soberaoo empellón ca­
yendo enctma del centinela. La Iu eh a de Julio con el re­
b~lde d~ guardia fué breve. Priscila, espantada y al 
mtsmo tJempo admirada de su esposo, la presenció des­
de el umbra! de su habitación en la que se quedara IJo­
ra~do amargamente cuando Marcos hizo encerrar a 
fuho. 

Julio dom.inó al. rebelde ~ con la cuerda que apocrifa­
ment.e I~ ato Aaron, amarro al vencido sin trampa. 

Pnsctla se puso delante de Julio cuando ést 'b 
b. b' e 1 a a 

su tr a cu terta, y lc imploró llorando: 
-¡Déjrunc que te ayude, por favor! 
Con autoridad irreplicable, Julio la ordenó: 
-¡Vuelvc a tu cabina, y no intentes moverte de all í! .. • • 
El viejo cocinero del barco pudo ayudar a jul' 

• , lO J 
mtentras es.tc con una sangre fría admirable, mantenia 
a raya r~volver en mano, a Marcos, Finch y su gente 
armada, el los desarmó. 

. No pudo ~riscila obedecer a julio y lc siguió a cu­
ba erta. Ocultose amedrentada y, ansiosa, seguia Ja mar­
ehs de .los suceso~, palpitante por la suerte de Julio su 
angustaado corazon. 

Julio .m~ndó atar de las manos a Finch y a Marcos a 
unos ~asbl~~ Y lras esta medida de precaución arengó 
a la tnpulacton del barco, rccordandole sus deberes. 

-¡No se vertera sangre en este barco! ¡Volved 11 
vuestros puestosl-terminó Julio. 
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E hizo un gesto de paz ante todos los silenciosos 
marineros, arrojaodo al agua el arma con la que pudo 
sofocar la rebelión descartando a los principales cul­

pables. 
El rebelde que atara a Julio subió arrastrillldose a 

cubierta y desató a Finch con los dientes. Este a su vez, 
le desató a él, y no pudo, por mó.s que lo intentara, li­
bertar a Marcos ... porque sus ligaduras eran unas cade-
nas de hierro. ' 

- ¡Maldita sea!-gruñó Marcos!-¡No deje usted que 
él le impida ir por esos perlas, y mimdeme un par de 
hombres para serrar este mastill 

Y ocurrió que en el momento que· la tripulación, con­
vencida por las frases calidas de Julio, i ba a vol ver a su 
trnhajo, Finch, interviniendo airado, sembró de nuevo 
la cliscordia entre los marineros. 

Los hombrcs se dividieron en bandos; muy pocos, 
leolcs 8 Julio; los mas, ansiosos de la fortuna que las 

pcrlns les promelian. 
Julio fué nrrollado por una masa de carne excitada 

por Finch. Defendióse cuanto pudo pero era de temer 
un rcsultado desastroso para él. 

Los proporciones que adquiria la lucha entre las dos 
facciones llegó a alarmar seriamente a Priscila. 

Loca de terror, fué a suplicar ayuda a Marcos . 
-¡Estan matondo a Julio!-le di jo. 
Marcos fingió que no le importaba un ardite lo que 

I e esta ba ocurriendo a Julio, pero Priscila con sus rue­
gos de alma de~garrada, ablandó la suya. 

-¡Llñmelos, por favor! ¡Oigales que lo dejen!. .. ¡Es 
su hermano! - le gritaba llorando a partir el corazón 

Priscila. 
·¡No pueden oirme, no puedenl - exclamó el preso. 

Al fin, Marcos, descubriéndosele la negra venda que 
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había cubierto duran te tan to ticmpo los OJ. os d I ·-
fratern 1 · · d e canno . a ' qutso tr a efender la vida de julio 
arnesgara la suya. aunque 

r.ero no pudo! ¡Sus ligaduras eran de hierro! 
~~ e~bargo, no había tiempo que perder. y el re­

mordtmtento de Marcos por su conducta iod' hermano tgna con su 
m~nor, ~ue era iodo un hombre, sin ducla al-

guna el mas va/¡ente de todos los hermanos, lloró de 

Lo~ hombres Sl' di\'Ídícron en bando>: Juho:... mu\' rocos. leales a 

~abia ante su impotencia y sus salvajes instintos de an-
es se trocaron en encrgía sobrehumana para defend 

a ~ ser de su sangre inicuamente atropellada. er 

l
'b en un suprema esfuerzo destrozóse las manos par 
t ertarse de las cade 1 . . a 

S 
nas que as aprtstonaban 

- oy yo, julio soy Ma N d · ' rcos ... i a a temas estando 
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yo aquí! - díjole con vehemente esperanza de victoria. 
-Contaba contigo, Marcos ... Tú no podías abando· 

narme balbuceó Julio visiblemente satisfecho de com· 
probar la enmienda de su hermano. 

Ma'rcos, en pocos segundos, consiguió apaciguar a 
los amotinados. 

Pero Finch, enojado contra el traïdor Marcos, decidió 
su derrota arrojóndole un motón a la cabeza. 

El golpe fué tan brutal que Marcos, que se hallaba 
junto ti un costada del barco, cayó en el acto sin sen· 
tido en el agua. 

Julio, sin vacilación, hizo ademón de arrojarse al agua 
para salvar a su hermano. 

Priscila lam.ó un grito de horror. 
La marinería quiso oponerse a tan temerario arrojo 

de julio; mas éste, alen lo al dictado de su conciencia, 

les contestó: 
-¿Qué me importau los 'tiburones? ¡Voy por mi 

hermano! 
Y fué, en efeclo, cnlre el asombro general. 
Pcro regrcsó solo. 
Como todos los marineros lo habian presagiada, 

Marcos fué devorado por uno de los tiburones que la· 
deaban el ballenero. 

• •• 
La vida tenia que proseguir su curso: el trabajo del 

dia reclamaba todos los brazos. 
Julio, sobreponiéndosc a si mismo para mandar en 

todos y llevar a buen puerto su barco, dió órdenes como 

dc costumbrc: 
-¡Daos prisa, muchachos! Hay mucho que bacer . 

¡Bajad vuestos botes! 
A Finch, como se supone, se le pusieron griUos, en· 

cerrimdosele en la bodega. 
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El carpintero estaba radiante de contento 
Lo mismo le sucedía al cocinero. . 
Esos dos viejos, cuando hubo pasado la tormenta a 

bordo, durante la cua! se persiguieron como si fueran 
de ?ando ~.Puesto, se encontraron frente a frente y el 
cocmero d!JO al carpintero: 

~¿Por qué no me dijo usted que estal1a de parte de 
Juho? 

- ¡Voy por mi hcrmano! 

-Si usted tenia en la cabeza algo parecido a sesos 
debió verlo sin que yo se lo dijera. 

f?esde ese momento los vejetes fueron los~ mejores 
anugos del mundo. 

. Una hora después, el alegre orden de cosas de otros 
hempos volvió a reinar en el castillo de proa. 
P~ro a popa quedaban aún corazones oprimidos por 

la tnsteu: Priscila y Julio. 
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Este, en su cabina hacía en el libro de navegación la 
reseña de los sucesos del dia. 

El parte era el siguiente: 
VIENTO DEL OESTE.-Hoy hemos obtenido el ba­

rril sesenta de aceite de ballena. Marcos, el cuarto hcr­
mano de la casa Shore, fué muerto traidoramente mien­
tras luchaba para sofocar un motín a bordo. 

"Todos los hermanos fueron valientes." 
• . . 

Julio, recogido en espiritu para llorar la muerte del 
hermano, oyóse llarnar por una voz velada por la emo­

ción: 
-Julio, ¿me perdonas? 
El la esperaba con ansia. Y le respondió, mojandole 

el roslro con sus lagrimas: 
-No me pidas perdón, Priscila de mi al ma. Y o, pri­

vímdote, por atender al trabajo, de las ternuras de mi 
amor, fui tan culpable como tú ... ¡acaso mas culpable! 

"Todos los hermanos fueron valientes" 
Pero Julio, ademas de ello, era magnanimo. 

FIN 
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